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IV
PRIMER DESARROLLO

 DE LA ORDEN

No tenemos documentos suficientes para afirmar con absoluta certeza que S. Jerónimo tuvo precisa y determinada la idea de fundar una congregación religiosa, así como la tuvieron S. Cayetano Thiene y S. Ignacio de Loyola. Podemos sin embargo aceptar como muy probable la opinión expresada por Landini, tras un detenido examen de los escritos del Santo: “si bien no desde el principio, sin embargo, con el tiempo, Jerónimo Emiliani tuvo la clara sensación de haber dado origen, también él, a una compañía religiosa, paralela con la aprobada anteriormente por el amigo suyo Cayetano Thiene “ (1)
Lo demostró con los hechos. Frente a necesidades concretas  no dudó en declararse Maestro de sus colaboradores, asegurándoles, desde el lecho de muerte, que él les sería “de más utilidad en la otra vida que en la presente” (2).  Promesa, ésta, de una asistencia más valiosa y duradera para el proseguimiento de la obra por él iniciada y solidamente constituida (3).
A raíz de la muerte del Santo, en efecto, la organización de la naciente sociedad era tan débil e incierta que sus compañeros decidieron abandonar la empresa por él iniciada.

Un tal Bergerio Deresma de Cisano Bergamasco escribía a Mons. G.B. Guillermi, canónigo de Feltre y Vicario general de Bérgamo: “Tengo piedad de la Compañía espiritual de Micer Hierónimo Miani, que ha quedado sin él, no digo sin gobierno, pues Dios es el gobierno de sus fieles, a los que conceda perseverancia y el  buen propósito”

Los compañeros que asistieron al tránsito de S. Jerónimo fueron el sacerdote Agostino Barili de Bérgamo, los condes Angiol Marco y Vincenzo Gambarana de Pavía,  Primo de Conti y Leone Carpani.

Llamados desde las casas del Véneto y de Lombardía, los demás colaboradores de S. Jerónimo  se reunieron todos en Somasca.

La mayoría se inclinaba a disolverse y a volver a sus propias casas. Por el contrario, Vincenzo Gambarana, Agostino Barili y Giovanni Scotti  se opusieron con todas sus fuerzas, animando a todos a la perseverancia. Se procedió pues a la elección de un jefe, que ocupara el lugar de Miani y, por unanimidad, salió elegido el P. Agostino Barili.

  
No tenemos documentos para establecer con precisión y detalles las líneas programáticas que el Santo pudo haber trazado para los seguidores de su  obra.

Lo cierto es que el ideal reformador animó poderosamente a los primeros compañeros y cooperadores de Jerónimo y fue  siempre el resorte de toda su actividad.

La bula del 6 de junio de 1540, con la que el Pontífice Paulo III aprobaba la naciente Congregación, constituyó para la misma un elemento determinante de estabilidad. (4) 
Desde entonces ella se vio  enriquecida con la presencia de numerosos y excelentes sujetos. La bula daba facultad de elegir a un superior “ad tempus, como jefe de toda la Congregación, con autoridad para trasladar a los hermanos de religión de una casa a la otra; establecía que la Congregación fuera directamente sometida a la  Sede Apostólica y que el Capítulo General tuviera facultad de emanar constituciones.

Mons. Lippómano, Obispo de Bérgamo, emanó una decreto en favor de la Congregación, dando facultad a cada uno de los componentes de la misma de poder ejercer, en el territorio de la diócesis, la cura de los huérfanos, de las huérfanas, de las mujeres convertidas y de los pobres enfermos; de aceptar bienes en nombre propio, de vivir en comunidad, de elegir a un superior, celebrar misa, predicar y erigir lugares de culto.

Hacia finales de 1540 el P. Barili, Superior General, pidió al Papa, por mediación del Cardenal Carafa, que la Congregación se uniera a la de los Teatinos, para que ambas se vieran fortalecidas, ayudándose mutuamente.

La súplica fue acogida con Breve pontificio del 8 de noviembre de l540.

Elevado a la dignidad de Sumo Pontífice, Carafa, por motivos legítimos, previo también el consentimiento y el acuerdo tanto de los Teatinos, como de los Somascos, creyó conveniente separar a las dos Congregaciones con breve  del 23 de diciembre de 1555, dejando a cada una su propia libertad y orientación.

En 1568 en un Capítulo celebrado en el Orfanato de Brescia se decidió recurrir al Sumo Pontífice, Pío V, para que se dignara adscribir a la Congregación en el número de  las órdenes religiosas, concediendo a sus miembros emitir votos solemnes.

El 6 de diciembre de 1568, la sociedad fundada por Emiliani, por la Bula de Pío V, entraba a formar parte de las órdenes de la Iglesia y adoptaba el nombre  de Congregación de los Clérigos Regulares Somascos. Esta Bula de San Pío V daba a la Orden aquella estabilidad que  le aseguraría vitalidad y futuro desarrollo.

En efecto, de la Bula misma se comprende como  muchos, al no considerarse religiosos de pleno derecho, por no haber emitido la profesión, se retiraban y se refugiaban en otras religiones. Otros, no pudiendo, a tenor de las disposiciones del Concilio de Trento,  acceder a los sagrados ministerios, por ser pobres y no disponer de algún título de beneficio o patrimonio suficiente, elegían otro género de vida.

La gravedad de tal situación queda muy bien evidenciada en una copia de documento contenido en el Archivo de Somasca, cuyo original se encuentra en el Archivo de la Curia de Milán. Se trata de una súplica dirigida por los Somascos (probablemente por el P. Gambarana) al Arzobispo de Milán  S. Carlos Borromeo, para obtener la Iglesia de S. Maiolo en Pavía.

El documento nos ayuda a conocer de qué manera los Padres en aquellos  primeros tiempos alistaban a los nuevos religiosos para sus obras.

“Cuando se llega a conocer a algún buen muchacho en tales obras, que sea de buen  espíritu  e inteligencia despierta, dichos  hermanos lo han adiestrado con mucha caridad en las letras. De entre ellos han salido algunos sacerdotes que hoy en día dirigen algunas obras con mucha satisfacción de los sitios donde se encuentran”.
Los orfanatos constituían, pues, verdaderos semilleros de excelentes vocaciones sacerdotales, que iban a acrecentar el número de clérigos regulares o seculares, ricos en buenos frutos.

Mientras iba asumiendo su fisonomía jurídica completa, la Compañía extendía sus instituciones y perseguía con ardor las metas apostólicas indicadas por el Santo Fundador.

En 1569 se enumeran 24 residencias, y, entre ellas, 18 casas para huérfanos, en las siguientes ciudades de Italia:
VÉNETO          - Venecia, Vicenza.

LOMBARDÍA  - Brescia, Bérgamo, Milán, Pavía, Somasca,   

Mantua, Cremona.

          PIAMONTE     - Biella, Vercelli, Tortosa.

          EMILIA            - Ferrara, Piacenza, Reggio.

          LIGURIA         - Savona, Génova.

          MARCAS         - Recanati.

          LAZIO              - Roma. 

En algunas localidades no fundaban una verdadera  casa religiosa, sino que, sencillamente, colaboraban en  la buena marcha de una institución erigida con anterioridad. Aludiendo a este hecho las Acta Congregationis hablan de obras ayudadas en contraposición a las obras poseídas en propiedad.

En un capítulo de 1569 se prescribe dejar el cuidado de las huérfanas y de las convertidas, por ser esta tarea, por obvias razones, de excesivas dificultades. Tales obras  debían reservarse para Instituciones regidas por mujeres.
De este modo queda confiada a los Somascos solamente la juventud masculina. Entrarán así también en los Seminarios para llevar allí aquella instrucción y aquella formación espiritual que el Concilio de Trento indicará como elemento esencial de la reforma.

Fundarán Colegios y Academias para hacer de ellos en primer lugar casas de estudio y formación para jóvenes candidatos a la vida religiosa y, luego, también  instituciones   para alumnos externos. Abrirán escuelas gratuitas para los hijos del pueblo a fin de apartarlos de la ignorancia y  sus tristes secuelas.

En este tiempo se van también difundiendo, por obra de los Somascos, las escuelas catequísticas, fundadas por Castellino da Castello, a ejemplo de lo que había hecho Emiliani con la colaboración del P. Angiol Marco Gambarana.

La primera escuela de la Doctrina Cristiana había surgido el 30 de noviembre de 1536 en Milán, y se presentaba como uno de los medios más eficaces para contener la difusión de la herejía protestante en Italia. Todas las fuentes están de acuerdo en admitir que con Castellino cooperaron los Padres de S. Martín. Hipólito Porro nos informa de que en 1537 se imprimió un librito: “Interrogatorio del maestro al discípulo, hecho en 1537 entre Castellino y los Padres de S. Sepulcro y de S. Martín de los pobres”

Las razones que movieron a Castellino a buscar la ayuda de los Somascos se basaban ciertamente en la experiencia adquirida con  anterioridad en ese campo por S. Jerónimo, y en la prontitud con  que los Padres se mostraban muy dispuestos a colaborar en una obra tan eficaz de la reforma.

S. Martín vino a ser así, por mérito del P. Gambarana, uno de los centros más importantes de difusión de la cultura catequística.

En 1542 Castellino pedía al P. Marco Strata, sucesor de Gambarana en la dirección de S. Martín, que dos diputados de esa  Piadosa Institución asumieran el cargo de Visitadores generales de la “Compagnia della Reformatione”. 

El P. Stazzani introdujo esa categoría de escuelas en Ferrara. En el Capítulo General de 1559 se decretó que cada casa tuviera por lo menos una copia del libro “De la vida cristiana”donde se contenían las normas para el funcionamiento de las escuelas.

En el Capítulo III de las “Reglas para educar a los pobres huerfanitos” se lee “Entre las principales preocupaciones del Hermano Converso será la de enseñar la Doctrina Cristiana a los pequeños, y  que aprendan a leer  y, no pudiendo él solo, por la multitud de los huérfanos, enseñar a todos, haga que lo ayuden los más grandecillos, que ya saben leer, y les asigne a cada uno un número adecuado, según su prudencia, a fin de que todos hagan ejercicio de lectura”

Los Somascos tuvieron  siempre especial cariño a  esta forma de apostolado, tan en consonancia con las exigencias de la Reforma Católica, y los documentos nos ofrecen de ello numerosas pruebas.

A menudo ellos asumen el encargo de explicar el catecismo a los niños y ejercer, por orden de los Obispos, el oficio de explicar la moral desde el púlpito de la Catedral.

Así en Giovinazzo   se comprometen a “leer casos de conciencia”. Es ésta una expresión de uso común, que aparece muy a menudo en los documentos, para indicar la enseñanza de la teología moral, tanto desde la cátedra como desde el púlpito.

Juntamente con la enseñanza catequística, los Somascos toman a pecho el campo de las letras. Se trata de dar la posibilidad a los más humildes  hijos del pueblo de aprender los primeros rudimentos de la cultura.

En el Medioevo, la Iglesia, extendiendo su actividad de maestra fuera del estado clerical, acabó atrayendo a sus escuelas también a los laicos pobres, impartiendo a todos, laicos y clérigos, la misma instrucción literaria y religiosa.

Los niños acudían numerosos a las escuelas, que surgían  al  amparo de las catedrales, de los cenobios, o arrimadas a  alguna iglesia rural.

En el período humanístico, la enseñanza dejó de ser monopolio casi exclusivo del clero y pasó también en poder de los laicos que multiplicaron los centros de cultura.

La conquista del derecho de enseñar, arrebatado a los clérigos por los laicos, tuvo como consecuencia que la enseñanza dejara de darse “gratis pauperibus”, como querían los concilios. Pasó a ser objeto de contratación como  cualquier mercancía.

Así, a medida que la Enseñanza se laicizaba, decaían  las escuelas para el pueblo. Los estudios humanísticos atraían a la nobleza y a la burguesía rica y, en la enseñanza humanística, se concentraron las  fundamentales responsabilidades sociales.

La  Reforma  protestante, en los países donde ella mandaba, se apoderó de la enseñanza y la consideró como campo de su acción específica. El favorecer las escuelas entraba precisamente en la lógica de sus programas, puesto que quería  la lectura directa de la Biblia, dando así posibilidad, a cada uno, de interpretarla según los movimientos internos de su espíritu. Desde entonces la escuela vino a ser, como nunca,  el terreno donde se encontraban Iglesia y Estado, tanto para entenderse y ayudarse mutuamente, si iban de acuerdo, como para  tomarse la revancha y contenderse el resultado, cuando estaban en guerra.

Es natural pues que la Iglesia Católica, en su obra de defensa de la fe tradicional, identificara el interés religioso con el interés cultural y pedagógico.

La Compañía de Jesús se puso valientemente a la cabeza del movimiento científico. También los Somascos dieron su no pequeña aportación a la difusión de las escuelas católicas. 

La modesta fuente de su actividad  escolar hay que buscarla en los orfanatos. El mismo S. Jerónimo Emiliani, como acabamos de decir, había dado gran importancia a la obra de difusión de los primeros rudimentos de la cultura.

Una disposición de 1560 prescribía que “en todas las obras,  los niños con talento  aprendan a leer en la mesa, estudien la gramática de Donato y hagan ejercicio de escritura los días de fiesta” (5).
Se enseñaban “las  letras, la gramática y el ábaco”. Maestro de gramática había de ser un Padre, posiblemente no el Rector;  así como resulta de los “Capítulos sobre el gobierno de los pobres huérfanos de S. Martín de Porta Nuova de Milán del 24 de noviembre de 1585”

Se trataba de una escuela establecida en perfecta regla, que absorbía toda la actividad de un Maestro, que debía dedicar a ella todas sus energías, sin otra ocupación que la de celebrar cada día la S. Misa y de atender los domingos a las confesiones.

El orfanato de Roma preparaba a todos sus asistidos a la carrera de los estudios. El P Angiol Marco Gambarana, antes de 1569, había fundado en Milán y en Trivulzio Orfanatos para educar a los huérfanos de S. Martín de Milán en el estudio de preparación a las disciplinas eclesiásticas.

A lado de los huérfanos, en los mismos pupitres, estudiaban  a menudo otros niños, admitidos en la escuela como externos. Así,  un tal Girolamo Carchi, muy probablemente por testamento, había dejado a la  casa de Somasca la obligación de instruir a algunos hijos de personas distinguidas.

La cosa, sin embargo, no debió parecer muy oportuna, por circunstancias particulares, de modo que, en el Capítulo de 1547,  se decidió que se hicieran gestiones con los ejecutores testamentarios de Girolamo Carchi para “excluir a los hijos de personas distinguidas y así ayudar mejor a alguno de nuestros pobres” (6).
Son precisamente estos últimos  hacia quienes, en estos años, los Somascos  tienen un cariño especial y a los que instruyen con una evidente atención preferencial.

Es de l583 la fundación del Colegio Gallio de Como. He aquí cuanto se contiene en  la Bula  de fundación emitida por  Gregorio XIII, con fecha del 15 de octubre: “ como el susodicho Cardenal Tolomé, hace poco tiempo nos hizo saber, considerando él consigo mismo en su interior, que en la ciudad de Como su  patria, y en la diócesis de la misma, muchos jovencitos, si bien dotados de ingenio, por la pobreza de su familia no pueden aprender ni letras ni las artes liberales, ni las otras artes, por lo cual sucede que, destituidos de toda esperanza, malgastan el tiempo sin fruto alguno, volviéndose inútiles para sí y los demás, y, lo que es más pernicioso, por la ignorancia de todas  aquellas cosas que a la salud se refieren, caen fácilmente en los vicios, de cuyos males podrían  quedar lejos si los pobres jovencitos se educaran en el temor de Dios y en la escuela de las buenas costumbres y de las letras, y así siendo cosa notoria que para asumir este encargo son muy idóneos los Clérigos Regulares de la Congregación Somasca, pues la experiencia ha demostrado que ellos son muy prácticos en el educar, siempre para honor y fruto de la juventud, sumamente desea que en la casa de la misma prepositura de santa María sea erigido y fundado un Colegio para niños bajo el cuidado y el gobierno de un solo prepósito y de tres profesores dela Congregación...”

La Bula sigue diciendo que los niños, en número de cincuenta, han de ser educados “a la religión y a la piedad”e instruidos en las “buenas costumbres”, en las ciencias y disciplinas, a medida de la capacidad de cada uno y,  los que no serán idóneos para estos estudios, aprendan las artes mecánicas u otras, según parezca oportuno.

“Los administradores han de escoger a niños pobrísimos, que no tengan por si mismos o de parte de los parientes medio alguno de alimentarse y educarse, especialmente huérfanos”

En  las  capitulaciones  propuestas por el Card. Gallio a   los Padres, se insiste en que éstos se encarguen “del cuidado de esos niños que se les confiarán de parte de S.S. Ilustrísima, así como lo  hacen con los huérfanos que tienen bajo su custodia en distintas ciudades de Lombardía, y de enseñarles la doctrina cristiana, y gramática, y algún honesto ejercicio, como coser, y trabajos a punta de aguja, según se acostumbra en lugares de huérfanos...”

Se trata pues de la misma organización de los estudios y del trabajo  que S. Jerónimo había introducido en los orfanatos.

En este período los Somascos fundaron también escuelas públicas, abiertas exclusivamente a alumnos externos. El ejemplo les llegaba de los Jesuitas, los cuales, bajo el Pontificado de Paulo III, habían abierto en Padua una escuela para instruir a los niños en la gramática y en los rudimentos de la fe cristiana.

Ya en 1581 se ofreció a los Somascos  la dirección de las escuelas públicas de Vercelli, a la que hubo que decir que no, debido a escasez de personal. Sin embargo se erigió, en 1586, el “Collegio di Santa Giustina” en Saló, asumiendo el encargo de enseñar  a“veinticuatro niños salotinos”. En l607 recibieron la invitación de hacerse cargo de las escuelas públicas de toda la ciudad. Parece que tal propuesta tuvo favorable acogida.

En l591 los regidores de la ciudad de Tortona invitaron a los Somascos a hacerse con la dirección de las escuelas, y ellos aceptaron la enseñanza durante dos horas diarias, hasta que se encontrara una solución distinta.
En 1596 los padres de “S. Maria Segreta” de Milán habían asumido el encargo de “dar clase a los niños”, pero tuvieron que abandonar la idea, porque la casa se destinó a sede de un estudiantado de Clérigos.

Hay que notar, sin embargo, que en este período los Somascos no ocultan cierta repugnancia a impartir la enseñanza en las escuelas públicas, y sólo  la aceptan cuando urgentes necesidades los obligan a hacerlo. Son un claro ejemplo de ello las gestiones llevadas a cabo entre los Somascos y el Obispo Mons. Ferreri para la erección de una escuela en Biella.

Mons. Ferreri proponía a los Somascos, en fecha del 26 de Abril de l596, “llevar la escuela en común, los huérfanos  con una docena de jóvenes, como hacen los Padres Jesuitas”. El Capítulo, reunido ese mismo año, hacía notar que “los Padres, de buena gana aceptaban el cuidado de los huérfanos...  y rehusaban lo de la docena de esa ciudad y lo de la enseñanza escolar, siendo tal cosa del todo contraria a la mente de su Santidad”.

No sabemos cuales razones tenía el Sumo Pontífice de oponerse a tal propuesta. Probablemente se trataba de motivos puramente personales. Lo cierto es que, no obstante las ulteriores insistencias de Ferreri, los Somascos fueron tercamente firmes en su denegación.

Para concluir, constatamos que, prescindiendo de las escuelas para los candidatos al sacerdocio, los Somascos, hasta 1595, se entregan a la instrucción de los niños, especialmente pobres, en los orfanatos y también en las escuelas públicas, impartiendo los primeros elementos del saber, sobre todo instilando en la mente los principios de la fe y de la moral cristiana.  Enseñan gramática y ábaco, es decir, la correspondencia en lengua vulgar y el arte notarial inferior: algo así como una escuela con características y finalidades propias de una orientación profesional moderna.

La Orden no podía   abrir escuelas superiores antes de contar con maestros  suficientemente preparados. Los pocos que habían entrado en la Compañía con un buen bagaje de conocimientos literarios y científicos asumían el papel de profesores en las casas  de formación de los Clérigos de la Congregación o en  los Seminarios diocesanos.

Formar a un clero culto y virtuoso, era el objetivo principal de la Reforma, y los Somascos le dedicaron lo mejor de sus energías.

El Seminario, como institución donde los futuros sacerdotes van preparándose a la alta misión ya desde pequeños, con disciplina uniforme y con un propio y completo sistema de estudios, es una creación nueva del espíritu de la Iglesia, impulsada por el Concilio de Trento.

Si la causa principal de la rebelión religiosa del siglo XVI, había sido el quebrantamiento de la disciplina eclesiástica, a la educación del clero habían de orientarse, sin hesitación, todos los cuidados. San Ignacio de Loyola fundaba en 1551 en Roma el Colegio Romano y poco después el Colegio Germánico (1552)  El Card. Pole fundaba casi contemporáneamente el primer colegio para clérigos en Inglaterra.

Los Somascos, en proporciones más modestas, pero con una visión igualmente clara de los objetivos  y  una voluntad firme de conseguirlos, se dedicaron a la fundación y al incremento de los Seminarios, tanto de religiosos como del clero  diocesano.

La primera de tales instituciones fue la de Somasca. Aquí, junto a la tumba del Fundador, existía un orfanato, erigido por  el mismo S. Jerónimo. Ahora bien los Padres decidieron   reservar esta institución a la educación y formación literaria de aquellos huérfanos que aspiraban a  seguir más de cerca al Fundador en la senda  del apostolado.

En los años 1556-57 el P. Angiol Marco Gambarana pensó fundar también en Pavía una institución del tipo de la de Somasca, desde el cual “como de otro taller espiritual de la Congregación Somasca, los religiosos, enriquecido su espíritu en la quietud del claustro, salieran ad ejercitar con valor las obras de caridad propias del Instituto, a favor del prójimo”

Tal intento se consiguió algunos años más tarde, en l566, con la fundación del estudiantado de San Maiolo en Pavía. Fue de nuevo por obra de Gambarana que surgieron los dos pequeños Seminarios de “Santa Croce” in Trivulzio y de la “Colombara” en Milán, para aquellos huérfanos, sobre todo de San Martín, que entendieran abrazar la vida religiosa.

Así, entre 1560 y 1570, los Somascos prepararon a los futuros miembros de su familia religiosa en Trivulzio en la Colombara, para su formación primaria, en Somasca y en Pavía, para la formación superior.

¿En qué consistía esta última?

Los testimonios en este sentido son escasos, pero suficientes para dar una idea aproximada de ello.

A un doctísimo maestro encontraron nuestros clérigos en el P. Primo del Conte, uno de los primeros seguidores del Fundador.

El más ilustre de sus alumnos, el P. Girolamo Novelli, que profesó en 1574 y llegó a ser más tarde profesor de retórica, de filosofía y teología en nuestras casas, atestó en las deposiciones en el proceso de beatificación de S. Jerónimo de haber tenido al P. Primo de Conti como preceptor en las letras griegas y hebreas.

A los estudios clásicos, se unían, con igual  importancia, por no decir con preeminencia, los estudios relacionados con la interpretación de la Sagrada Escritura. Y Se entiende fácilmente la razón. Se hacía cada día más urgente el regreso a los Libros Sagrados, entendidos en su genuino y autentico significado, para combatir al protestantismo que, sobre la teoría del libre examen, fundaba su exégesis bíblica. Había que entrar en la contienda bien aguerridos y luchar contra el enemigo con sus mismas armas.

Concluyendo, podemos decir que, en el siglo XVI, profesores y estudiantes somascos enseñaban y   adquirían, en sus escuelas, una cultura  basada en principios filosófico-teológicos, ascéticos, escripturísticos y clásico-humanísticos.

Se supone que   las escuelas de los Seminarios Diocesanos, en las que los Somascos desarrollaban su actividad por encargo de los obispos, hayan tenido la misma orientación doctrinal.

Presionados por el Concilio de Trento a abrir Seminarios y, por otra parte, careciendo de personal idóneo a la formación espiritual y cultural de los candidatos al Sacerdocio ¿a quién podían acudir los Obispos si no  al nuevo Clero Regular?

Y los Somascos, no sólo no opusieron dificultades, sino que se entregaron, con extraordinario celo, a la educación del clero secular; tarea considerada de primaria importancia para la puesta en marcha de la verdadera Reforma.

Algunos Seminarios contaron con la dirección de los Somascos durante una larga serie de años, otros, por el contrario, recibieron simplemente una “ayuda”, en el sentido de que algunos Religiosos, ya asignados a una obra determinada, se prestaban a la enseñanza en el Seminario, hasta que el Obispo pudiera remediar a las nuevas necesidades con  algunos de los suyos.

El 4 de octubre de 1566 S. Carlos Borromeo llegó a Somasca en visita pastoral. Tuvo así modo de visitar personalmente el Estudiantado de los Clérigos Somascos, y salió talmente entusiasmado, que decidió implantar allí, paralelamente al mismo, otro seminario rural diocesano, con intención de confiarlo a los cuidados de los Padres.

Carlos Borromeo ya conocía y apreciaba a los hijos de S. Jerónimo, a los que, aquel mismo año, había confiado la Iglesia de S. Maiolo de Pavía.

Rápidamente se llevaron a cabo las gestiones con el Superior de la casa, P. Angiolmarco Gambarana, y con el P. General, P. Angelo Scotti, de modo que el 19 de noviembre de 1566 se procedía a la erección canónica del seminario.
El 18 de agosto de 1568, S. Carlos Borromeo podía escribir a Ormaneto: 
	 “Aquí se educan generalmente niños  nacidos en lugares de montaña......y, ciertamente, hay que imponerles un estilo de vida dura, a la que tendrán que acostumbrarse más adelante.   Habría sin embargo que excluir a  unos Rectores tan inflexibles en la dureza del mando: no convendría tal estilo de vida para unos alumnos   de la ciudad de Milán, cuyo físico más delicado rehuye de  semejante aspereza de vida.” 




“Hic educantur ut plurimum pueri aut in montanibus nati... Nimirum hic ponendum difficilis vitae tyrocinium, cui assuescere illi debebunt in posterum. Sic Abduratos Rectores durae provinciae excipiant: neque par esset haec vivendi ratio Mediolanensibus alumnis, quorum delicatior habitus corporis ab hac vivendi asperitate abhorrerent”.

Sabemos que S. Carlos Borromeo estableció un  número fijo de clérigos alumnos  por cada parroquia. Para facilitar semejante iniciativa ideó la fundación de pequeños Seminarios rurales para los clérigos pobres, para que, en un ambiente de menores exigencias, se lograra más fácilmente encontrar quien pudiese pagar una pensión mínima. Para este fin se instituyó el Seminario de Somasca. 

Normalmente la permanencia de  los Clérigos en Somasca no duraba más de uno o dos años.

Transcurrido este tiempo  tenían que someterse a un examen delante de dos sacerdotes designados por el Cardenal. En caso una buena salida de tal examen, iban al Seminario Mayor de Milán, donde proseguían los estudios en los cursos superiores.

El Seminario de Somasca fue trasladado, el año 1579, a Celana, a una sede más amplia y cómoda. En aquel mismo año, los Somascos asumían la dirección del Seminario Patriarcal de Venecia.

El salto, sin embargo, no era imprevisto, pues los Somascos desde hacía unos años daban muestra de sus cualidades educativas en otros seminarios de Italia. En concreto, ya desde 1568, el Sumo Pontífice Pío V, en la bula con la que se inscribía a la Congregación     entre las Ordenes Religiosas, decía de ellos: “y en algunos lugares están llevando la dirección de los seminarios de los clérigos con grandísimo esmero”.

En l574 ofrecían ministros para el Seminario de Nápoles, en 1576 asumían la dirección del seminario de Tortona y, poco después, del  seminario de Pavía.
El 15 de mayo de 1579, tras superar no leves dificultades, se llevaban a término los Acuerdos entre el Patriarca de Venecia y los Padres de la Congregación de Somasca.

La   gravedad del encargo asumido y la responsabilidad que ello llevaba consigo, se deduce fácilmente de la lectura de la carta  con la que el Patriarca presentaba a sus diocesanos las finalidades y la importancia de la nueva Institución: “ Habiendo tenido siempre, ya por la paterna benevolencia que llevamos hacia las almas que se nos han confiado, ya por la obediencia que se debe prestar a los decretos del Sagrado Concilio de Trento, ardentísimo deseo de instituir en esta ciudad un Seminario de los clérigos, del que en breves años pudiesen salir sacerdotes igualmente preparados, tanto a enseñar al pueblo por sus conocimientos literarios, como capaces de guiarlo convenientemente con su buen ejemplo...”

¿Cuál, el motivo principal que indujo al Patriarca a dar la preferencia a los Somascos? Ciertamente la buena fama que éstos se había granjeado en la dirección de otros Seminarios y quizás el hecho de que   tenían a un grupo de Clérigos en el Hospital de los “Santi Giovanni e Paolo”  y, por consiguiente, tenían ya en Venecia  un pequeño Seminario.

Cuánto los Somascos hayan correspondido a las expectativas de la diócesis y de su digno pastor, se desprende de las palabras del patriarca Federico Carner, pronunciadas el año 1590: “Queridos hijos de Miani, herederos del espíritu de   tan benéfico ciudadano, a vosotros se os confía y encomienda ésta tierna juventud, perteneciente al clerical estado. Vosotros inculcad en su corazón buenos sentimientos y amor a la religión, les enriqueced la mente con conocimientos  útiles para instruir al que no sabe. Vosotros  los educáis en el vestir, en el trato y en la conducta exterior.....no tengo ninguna duda sobre vosotros, pues, generosos, parece no queréis otra recompensa que su feliz y buen resultado...” (7). 

Palabras que tienen su correspondencia en estas otras del Patriarca Lorenzo Priuli: “No quiera nunca Dios que aleje de mi Seminario a mis Padres Somascos; los cuales me han reformado todo el clero” (8).  
El Rector era entonces el P. Evangelista Dorati, nacido en Biádena (Cremona) en 1539.
 Llegado a ser sacerdote secular, había trabado una cálida amistad con el Padre Scotti quien lo había persuadido a entrar en la compañía de Miani. Elegido Rector del Seminario de Venecia, se distinguió por sus excelentes virtudes de gobierno y recibió los más amplios elogios. Fue luego designado Maestro de los Novicios, hasta que le llegó la invitación del Pontífice Gregorio XIV de trasladarse a Roma para alguna misión de confianza. Tanto fue el aprecio del Papa para Dorati, que lo nombró Cardenal, sin embargo tal fue la insistencia del buen religioso para que se le exonerara de la carga honorífica, que  el Pontífice desistió de su propósito.

Movido por el mismo sentimiento de humildad, intentó igualmente rehusar la dignidad de Prepósito General, sin embargo, a pesar de su resistencia, se vio obligado a aceptarla.

Su fama de santidad se difundió tanto que se le consideró autor de milagros y se apreciaron en él el don de la profecía y del discernimiento de los espíritus.

Predijo, entre otras cosas, el día de su muerte que aconteció el 24 de junio de 1602.

Un ilustre discípulo del P. Dorati fue el P. Andrea Stella, eximio conocedor de las Sagradas Escrituras y de la doctrina de los Santos Padres, amén de una amplísima cultura profana. Estas cualidades, unidas con una particular facilidad de palabra, hicieron de él un excelente orador, tanto que mereció ser escogido para dar muestra de su elocuencia delante del Senado de Venecia, del Duque de Saboya y del Sumo Pontífice Clemente VIII en la Basílica de S. Pedro. Escribió una de las biografías de S. Jerónimo Emiliani.

Merece ciertamente un recuerdo el Padre Gerolamo Novelli, que los historiadores alaban como maestro de gran valía y que los hagiógrafos califican como “hombre  admirablemente erudito en letras”. Enseñaba retórica en el Seminario patriarcal en el año 1588. Bajo su magisterio aprendió “la griega y la latina elocuencia” también el célebre   Vincenzo Contarini, que obtuvo más tarde la cátedra en la Universidad de Padua (9).
Al lado de un maestro tan excelente enseñaban, con honor y con fruto, también los jóvenes clérigos somascos. (10).
De ese modo, contando con estas nuevas energías,  fueron capaces de proporcionar docentes también al Seminario de Alessandria (1580) y de asumir la dirección de los Seminarios de Vicenza (1583),   Ducal de Venecia (1591) y   de Trento (1593).

En una nota manuscrita del rector del seminario de Trento, Gabriele Rizzi, conservado en el archivo de la Orden en Génova, se lee: “ni se prestaban (los Somascos) solamente a la enseñanza de las asignaturas teológicas a los aspirantes al sacerdocio, sino que impartían también la instrucción superior a los hijos de los ciudadanos. Los cónsules de la ciudad habían impuestos para tal fin  a los padres de enseñar gramática, humanidades y retórica...”
A la sazón la Orden había alcanzado suficiente madurez y disponía de individuos suficientemente preparados como para acceder a la enseñanza superior en la escuela pública para la preparación de las clases dominantes.

El Colegio Clementino abrirá el nuevo, arduo camino y será espléndida afirmación de la aportación de los Somascos a la defensa y consolidación de la verdad, sobre todo religiosa, en el campo de la enseñanza. 

En este período que media entre la muerte del Fundador hasta 1595, el año que vio el amanecer del Clementino en Roma, la Orden va consolidando sus cimientos, va asumiendo una organización cada vez más estable y define cada día mejor  los fines y métodos de su acción.

Contribuir a la reforma de las costumbres y a la lucha contra la herejía protestante, a través del apostolado de la enseñanza: he aquí la idea  que se impone y concentra en si misma todas las energías y establece su dirección y sus límites. 

 Primero en los Orfanatos, luego también en las escuelas públicas y  en los seminarios, la obra de los Somascos se desarrolla de un modo silencioso y modesto, pero rico  y cargado de frutos, impulsada por un único intento: llevar al pueblo instrucción y educación religiosa y científica.

Y son precisamente los hijos más humildes del pueblo los primeros en saborear los frutos de este apostolado somasco.       Luego, cuando desde sus centros de estudios, fuentes inagotables  de espíritu cristiano, de santas vocaciones y de ejemplos admirables y focos de renovado fervor religioso, salen los jóvenes, forjados para los nuevos ideales de reforma, también el clero experimenta el  benéfico efecto de su fervor religioso.

La actividad a favor de la instrucción del clero joven se realiza con seriedad de programación y adecuada preparación. Es inútil buscar una precisa y absoluta unidad de intentos, puesto que la experiencia no había logrado todavía  indicar la elección del mejor método.

Si en la enseñanza de grado inferior los Somascos se acogen a los métodos propios de su tiempo, al impartir su enseñanza a los candidatos del seminario, su objetivo es la preparación de hombres capaces de oponerse eficazmente a la propagación de la herejía.

Por esta razón los estudios sobre la Sagrada Escritura tienen un dominio soberano en las escuelas teológicas, sin que por eso  exista un descuido de los estudios literarios, sin bien los unos pueden prescindir de los otros.

Más adelante, alcanzada una  mayor experiencia, los estudios en las distintas escuelas irán adquiriendo unidad de métodos y orientaciones y se llegará a una verdadera tradición didáctica que  constituirá el camino que constantemente seguirán los maestros, con evidente ventaja para ellos mismos y los alumnos.
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